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Resumen. Los alimentos funcionales producen efectos beneficiosos a la producción y 
sanidad de los animales, superior a los de los alimentos tradicionales. Dentro de la 
gama de alimentos funcionales están los probióticos y los prebióticos. Los probióticos 
son microorganismos vivos que al ser agregados como suplemento en la dieta, 
favorecen el desarrollo de la flora microbiana gastrointestinal.  La mayoría de las 
bacterias que se utilizan como probióticos en los animales de granja pertenecen a las 
especies Lactobacillus, Enterococcus y Bacillus, aunque también se utilizan levaduras 
(Saccharomyces cerevisiae) y hongos (Aspergillus oryzae).  En los rumiantes adultos 
el uso de probióticos (Saccharomyces cerevisiae y Aspergillus oryzae) puede 
incrementar la producción de leche (entre 1 y 2 kg por animal y día) y la ganancia 
diaria de peso de terneros en cebo (hasta un 20 %).  Por otro lado los prebióticos son 
ingredientes no digeribles de la dieta que estimulan el estado sanitario debido a que 
estimulan del crecimiento y/o la actividad de determinados microoganismos 
beneficiosos del tracto digestivo, y que además pueden impedir la adhesión de 
microorganismos patógenos. Los prebióticos constituyen el sustrato fundamental (el 
“alimento”) de las bacterias probióticas. Las sustancias más utilizadas son los 
oligosacáridos. El objetivo de esta revisión es analizar el mecanismo de acción y 
efecto benéfico de los probioticos y prebióticos  como alimentos funcionales en la 
producción y sanidad animal. 
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1 Introducción 

A través del tiempo, las condiciones 
de producción pecuaria han 
evolucionado, y en la actualidad la 
nutrición animal se ha enfocado en ir 
más allá de satisfacer las necesidades 
alimenticias de los animales y tratar 
los síndromes de deficiencia primaria 
(Palencia, 2002). Busca influir 
positivamente en la producción, el 
bienestar de los animales, las 
características de los productos, el 
beneficio para la salud humana y en 
la conservación del medio ambiente, 
por lo cual se han propuesto 
estrategias nutricionales como es el 
uso de alimentos funcionales que 

ejercen efectos beneficiosos en la 
salud y en el comportamiento 
productivo de los animales (García et 
al, 2011). 

Generalmente el término “alimento 
funcional”  hace referencia a 
“cualquier alimento o ingrediente 
alimentario” potencialmente 
saludable que van más allá de los 
nutrientes tradicionales contenidos 
en la dieta y que puede proporcionar 
beneficios a una o más funciones del 
organismo, para mantener un estado 
confortable y saludable o reducir el 
riesgo de enfermedades (Sarmiento, 
2006).  El término “funcional” implica 
que el alimento tiene algún valor 
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identificado que conduce a beneficios 
para la salud, que  puede ser tanto en 
el mantenimiento del estado de salud 
como en la reducción del riesgo de 
padecer una enfermedad (Cagigas & 
Blanco, 2002).   

Un alimento funcional o componente 
alimenticio funcional puede ser un 
macronutriente con efecto fisiológico 

especifico, un micronutriente esencial 
o un componente alimenticio  que 
aunque no tenga un valor nutritivo 
especifico o no se considere esencial, 
su consumo logra la modulación de 
alguna función en el organismo que 
reduce el riesgo de enfermedad, como 
es el caso de la fibra y algunos 
microorganismos viables (Roberfroid, 
2000).  Existen evidencias basadas en 
la literatura científica que ubican a 
los probióticos y prebióticos como 
alimentos con efectos funcionales 
(Vambelle et al. 1990).  

Esta revisión está orientada a 
analizar el mecanismo de acción y 
efecto benéfico de los probioticos y 
prebióticos  como alimentos 
funcionales en la producción y 
sanidad animal. 

2 Probióticos como alimentos 
funcionales en Animales  

La denominación “probiótico” o 
“alimento funcional probiótico” se 
aplica tanto a los microorganismos 
como a los productos alimenticios, 
que contienen determinados 
microorganismos viables en número 
suficiente para alterar o modificar la 
flora intestinal original (por 
implantación o colonización) en 
cualquier compartimiento digestivo 
del huésped y así ejercer efectos 
beneficiosos para la producción de los 
animales (Sarmiento, 2006). Son 
productos alimenticios que, además 
de su valor nutritivo intrínseco, 
ayudan a mantener el estado de salud 

general del organismo y a la vez 
pueden tener un efecto benéfico 
adicional, terapéutico o preventivo en 
el huésped (Mennickent & Green, 
2009).   

Los primeros conocimientos con base 
científica surgieron de los estudios 
que realizo Mentichikof, a principios 
del siglo XX sobre los efectos que la 

microbiota intestinal tenia sobre la 
salud humana. Sin embargo, como 
resultado de la masificación en el uso 
de antibióticos y consiguiente 
aparición de resistencia microbiana, 
fue hasta la década del 1960 cuando 
se intensifico la búsqueda de 
conocimientos que fundamentaran el 
efecto benéfico de determinados 
microorganismos para la salud del 
hombre y de los animales y su posible 
capacidad probiótica.  Lilly y Stillwell 
(1965) citado por Rosmini et al 
(2004),  utilizaron el término por 
primera vez para referirse a los 
productos de la fermentación 
gástrica. Posteriormente se les 
identifico como organismos y 
sustancias que contribuyen al 
balance microbiano intestinal (Parker 
citado por Rosmini et al, 2004). 
Actualmente se describen como 
suplemento alimenticio microbiano 
vivo que afecta benéficamente al 
animal hospedero fomentando su 
balance microbiano intestinal (Fuller, 
1989), no obstante el concepto se ha 
redefinido y hoy día se habla también 
de cultivos de uno o varios 
mircoorganismos vivos que, al ser 
suministrados al hombre o a los 
animales contribuyen al hospedero 
desarrollando las propiedades de la 
microbiota original (Havenaar et al, 
1992). 

La utilización de probióticos se ha 
dirigido a dos áreas principalmente: 
la salud y alimentación humana, y la 
sanidad y producción animal. En la 
producción animal, la importancia de 
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los probióticos en cuanto a su uso en 
la alimentación de los animales de 
granja se basa en las propiedades que 
se les atribuyen para mejorar la 
eficiencia de conversión alimenticia y 
como promotores de crecimiento 
(Rosminini et al, 2004). Ya que el uso 
continuo e indiscriminado de 
antibióticos en animales de granja 
como promotores de crecimiento 

produjo la aparición de cepas 
bacterianas resistentes, capaces de 
transferir la resistencia a otras 
bacterias incluso de diferente genero 
y especie (Saarela et al, 2000). Por 
tanto los probióticos se perfilan como 
una de las opciones más destacadas 
con respecto a la utilización de 
antibióticos en animales y como una 
solución promotora de la calidad y de 
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la seguridad dietaría.  Los probióticos 
no sustituyen a los antibióticos como 
agentes terapéuticos, pero pueden ser 
vistos como el medio de reparar 
deficiencias en la flora intestinal 
inducidas por efectos dietarios y 
ambientales, haciendo al hospedero 
más resistente a la enfermedad y 
reduciendo la frecuencia del uso de 
antibióticos (Castro & Rodríguez, 
2005). 

Los microorganismos que constituyen 
los probióticos son principalmente 
bacterias capaces de producir ácido 
láctico, que son las más conocidas, 
pero también se incluyen bacterias no 
lácticas, levaduras y hongos (Tabla 1).  

En los últimos años se han realizado 
estudios destinados a esclarecer el 
modo de acción de los probióticos 
(Fuller, 1997)  necesarios para 
conocer y predecir su respuesta in 
vivo y enfocados al mejoramiento de 
cepas microbianas, mediante la 
aplicación de técnicas de ingeniería 
genérica, capaces de producir 
compuestos farmacológicos como 
hormonas, antibióticos e insulina  
(Dunne et al, 2001). Se han propuesto 
varios mecanismos de acción de los 
probióticos, entre ellos se encuentran: 
la reducción del pH intestinal, debido 

a los ácidos generados por los 
microorganismos probióticos, lo que 
evita la proliferación de los patógenos; 
alteración del metabolismo 
microbiano y del hospedador; acción 
hipocolesterolémica y estimulación de 
la respuesta inmunitaria (Tabla 2) 
(García et al., 2005). 

Los requisitos que deben cumplir los 
alimentos probióticos son:  

- Sinergismo entre los cultivos 
de microorganismos y los iniciadores 
de la fermentación (fermentos, 
cultivos iniciadores), para obtener un 

producto fermentado con óptimas 
características sensoriales.  

- Los microorganismos 
probióticos deben permanecer viables 
y activos en el alimento y durante el 
tránsito gastrointestinal, para 
garantizar su potencial efecto 
benéfico en el huésped. En este 
aspecto, son importantes el pH 

derivado del proceso de fermentación, 
el oxígeno disuelto (especialmente 
para las bifidobacterias), el 
antagonismo entre especies, la 
composición química del medio de 
cultivo, la concentración de azúcares, 
las prácticas de inoculación del 
cultivo probiótico, la temperatura y 
duración de la fermentación, y las 
condiciones de almacenamiento del 
producto. 

Los probióticos estimulan las 
funciones protectoras del sistema 
digestivo. Son también conocidos 
como bioterapéuticos, bioprotectores 
o bioprofilácticos y se utilizan para 
prevenir las infecciones entéricas y 
gastrointestinales.  Es importante que 
estos microorganismos puedan ser 
capaces de atravesar la barrera 
gástrica para poder multiplicarse y 
colonizar el intestino. El efecto 
protector de estos microorganismos 

se realiza mediante 2 mecanismos: el 
antagonismo que impide la 
multiplicación de los patógenos y la 
producción de toxinas que 
imposibilitan su acción patogénica. 
Este antagonismo está dado por la 
competencia por los nutrientes o los 
sitios de adhesión. Mediante la 
inmuno-modulación protegen al 
huésped de las infecciones, 
induciendo a un aumento de la 
producción de inmunoglobulinas, 
aumento de la activación de las 
células mononucleares y de los 
Linfocitos. Las bacterias ácido 
lácticas utilizan varios azúcares como 
la glucosa y la lactosa para la 
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producción de ácido acético mediante 
la fermentación. Algunas bacterias 
conocidas como anaerobias 
facultativas y otras como anaeróbicas 
obligadas, pueden colonizar 
transitoriamente el intestino y 
sobrevivir durante el tránsito 
intestinal; además por su adhesión al 
epitelio, modifican la respuesta 
inmune local del hospedero (Cagigas 
& Blanco, 2002). 

3  Prebióticos en Nutrición Animal 

 

El efecto de los probióticos puede ser 
potenciado mediante la inclusión 
adicional de prebióticos.  Los 
prebióticos son ingredientes no 
digeribles de la dieta, que producen 
efectos beneficiosos estimulando 
selectivamente el crecimiento y/o 
actividad de uno o más tipos de 
bacterias en tracto gastrointestinal, 
las que tienen a su vez la propiedad 
de elevar el potencial de salud del 
hospedero (Carro y Ranilla, 2002).  
Son fundamentealmente 
carbohidratos de cadena corta como 
los mananooligosacáridos (MOS) y los 
fructo-oligosacáridos (FOS) los cuales 
son componentes de cultivos de 
levaduras y de plantas, 
respectivamente. Los prebióticos 
sirven como alimento (substrato) para 
que los organismos probióticos 
estimulen su crecimiento, 
proliferación y exclusión competitiva 
de patógenos ya que los MOS pueden 
ligar lectinas a sitios receptores de las 
bacterias patógenas bloqueando de 
este modo su implantación sobre las 
membranas de la célula (Ofek et al., 
citado por Carro y Ranilla, 2002).   
Estos carbohidratos alcanzan el 
tracto posterior sin ser digeridos y allí 
son fermentados por las bacterias 
intestinales. Con una cuidada 
selección de los oligosacáridos, se 
puede favorecer el crecimiento de las 

bacterias beneficiosas. Por ejemplo, 
se ha observado que los fructo-
oligosacáridos favorecen el 
crecimiento de Lactobacillus y 
Bifidobacterium en el ciego de las 
aves y aumentan así su ritmo de 
crecimiento, pero no se ha observado 
este efecto en los cerdos (Hillman, 
citado por Carro y Ranilla, 2002). En 
los cerdos se ha observado que la 
administración de manano-
oligosacáridos produce mejoras en la 
ganancia de peso vivo similares a las 
observadas con algunos APC. 

La inclusión de MOS y FOS en la 
dieta tiene como objetivo mantener 
una microbiota intestinal benéfica 
dominada por las bacterias que 
promueven la salud, como por 
ejemplo, las bifidobacterias. Éstas son 
importantes en periodos de estrés 
como el post-destete en mamíferos 
(Mul y Perry, 1994).  Los efectos de 
los prebióticos parecen depender del 
tipo de compuesto y su dosis, de la 
edad de los animales, de la especie 
animal y de las condiciones de 
explotación.  Debido a que estos 
compuestos son sustancias 
totalmente seguras para el animal y el 
consumidor, es de esperar que su 
utilización se incremente en el futuro, 
y que continúen las investigaciones 

para identificar las condiciones 
óptimas para su uso. Por otra parte, 
ya que los modos de acción de los 
probióticos y los prebióticos no son 
excluyentes, ambos pueden utilizarse 
simultáneamente (constituyen así los 
denominados \"simbióticos\") para 
obtener un efecto sinérgico (Carro y 
Ranilla, 2002). 

En general los prebióticos deben 
cumplir tres condiciones para que 
tengan una acción efectiva (Collins y 
Gibson, 1999): 
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1. Deben permanecer estables bajo 
las diversas condiciones de pH del 
tracto gastrointestinal. 

2. Deben transferirse intactos al colon 
(No ser digerida por las enzimas 
digestivas). 

3. Deben tener un metabolismo 
selectivo. 

4  Conclusiones. 

Los alimentos funcionales son 
aquellos que afectan positivamente a 
una o más funciones del organismo, 
para mantener un estado confortable 
y saludable o la reducción del riesgo 
de enfermedades en el hombre y en 
los animales. 

En el transcurso de las últimas 
décadas se han realizado grandes 
esfuerzos encaminados a mejorar la 
productividad animal. El objetivo 
principal es obtener una mayor tasa 
de crecimiento y un mejor índice de 
conversión, sin descuidar el bienestar 
y salud de los animales, por tanto el 
uso de de alimentos funcionales se 
perfila como una alternativa viable 
para  alcanzar productividad en los 
sistemas de crianza actuales. 

Los probióticos y prebiotivos se 

consideran un buen ejemplo de 
alimentos funcionales, ya que 
constituyen  ingredientes 
alimentarios, que proveen beneficios a 
la salud y productividad animal 
superiores a los ofrecidos por los 
alimentos tradicionales.  

Los probioticos repercuten de forma 
positiva, reduciendo 
considerablemente los problemas 
gastrointestinales, mejorando la 
eficiencia alimentaria, reduciendo el 
riesgo de contraer enfermedades y 
mejorando la eficiencia alimentaria y 
por ende incrementando los 
indicadores zootécnicos. 

La mejor salud intestinal implica un 
aumento de la digestibilidad de los 
nutrientes y una protección contra 
microorganismos patógenos, por lo 
que se optimizaría la calidad de las 
producciones si son incorporados de 
manera rutinaria en la dieta de los 
animales. 
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